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25 JULIO  17º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª 2 Reyes 4,42-44; 2ª Efesios 4,1-6; Evang. Juan 6, 1-15 
 
1. Meditamos: Consulta Jesús a su equipo: ¿Con qué compraremos panes para que 
coman éstos?  Había que echar una mano a aquella multitud hambrienta. La solución 
más fácil era la de dispersarlos, que se desechó por mayoría. Andrés, el discípulo más 
servicial, buscó y encontró al niño de los cinco panes y dos peces. Y llegó el milagro. 
Jesús pudo hacerlo solo, pero fueron un niño y un equipo, los que lo desencadenaron. 
¿Conocéis más milagros en equipo, así? ¿Has hecho tú algún milagro, así? 

 Los mayores y los pobres sabemos mucho de nuestras padres y madres que, con 
un poco de aceite, tocino y pan, mantenían todo el año a la familia. Los años del hambre 
están llenos de milagros así.  

Hay cosas materiales que no se multiplican, pero que, si se compartieran y 
repartieran mejor, darían de comer a toda la humanidad. No lo dudéis: repartir bien, ya 
es un milagro.  Y luego están el amor, la amistad, la cordialidad, la sonrisa, las buenas 
maneras, que son otro milagro.  ¡Qué inmensa cadena de ternura y bienestar, qué 
maravillosa multiplicación de gozo, nos trae la sonrisa de esa hermana que reparte 
alimentos y ropa, de ese niño que nos sonríe desde los brazos de su madre! 
 Muchos no creen en los milagros; nosotros los cristianos creemos que todo es o 
puede convertirse en un milagro, que la multiplicación no sólo es la de los panes, sino 
la del Sol, cuando nace, y se reparte por toda la tierra, la de las flores del campo, la luz, 
el viento, que inundan el universo, incluso la bondad y paciencia de una madre que se 
multiplica en toda la familia. A cada uno de nosotros nos regala el señor nuestro lotecillo 
de panes y peces: si se los ofrecemos a Él, daremos de comer paz y alegría a una 
multitud. 
 Esta es hoy la queja razonable, del español medio: Si no tenemos para nosotros, 
¿cómo vamos a repartirlo al extranjero? También le pasaba lo mismo al equipo de Jesús: 
apenas les bastaba para ellos. Pero tenemos que creer en los milagros; no decir: ¡que 
hagan el milagro ellos: la Administración, la Caritas! También los niños, los pobres, tú yo 
podemos hacer maravillosos milagros.  

 Jesús todavía necesita nuestros cinco panes para alimentar a los hambrientos. 
para enseñar a los que no saben, para visitar a los abandonados. Para consolar a los que 
sufren. Las Obras de misericordia son los milagros de nuestro tiempo. Y en el día del 
juicio sólo nos preguntarán si hemos hecho esos milagros.  

También Jesús es para nosotros el gran milagro del Pan de Vida, multiplicado para 
todos. También en ese día nos preguntarán: si hemos comido y recibido ese milagro.  
 
2.- Acércalo a tu vida: Acércate como un niño a tu Padre, Dios. Reza ahora, muy despacio, 
un Padrenuestro; detente en la frase el pan nuestro de cada día. Y multiplica ese pan, 
repártelo con tu cordialidad, hazlo llegar con tu visita, tu llamada, tu saludo.  


